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El liderazgo dialógico 
como motor de cambio 
en los centros
educativos

artículo

Por María Belén Troya 
(mbtroya@grupofaro.org)

Diversas investigaciones (Wa-
ters, Marzano, & McNulty, 

2003; Leithwood & Jantzi, 2008; 
Leithwood, Louis, Anderson, & 
Wahlstrom, 2004; Robinson, 2007) 
concluyen que entre los elemen-
tos relacionados con la escuela 
que contribuyen al aprendizaje de 
los estudiantes, el liderazgo es el 
segundo factor después de la ins-
trucción en la clase. 

Ante la complejidad de la socie-
dad actual, que exige interaccio-
nes basadas en el diálogo entre los 
distintos actores de la comunidad, 
resulta fundamental el desarrollo 
de liderazgos transformadores 
que promuevan cambios en la 
manera de enseñar y aprender; en 
especial, para situar al estudiante 
en el eje central de todo el sistema 
y hacer partícipe de la educación 
a la sociedad en su conjunto. 

Waters y Grubb (2004) afirman 
que para lograr transformaciones 
basadas en nuevos conocimien-
tos y habilidades es necesario al-
canzar un liderazgo distribuido en 
las escuelas, en las que participen 
distintos actores (sociedad civil, 
empresa privada, estado, familia, 
academia). 

En respuesta a las consideracio-
nes antes mencionadas, nace Co-
munidades de Aprendizaje (CdA), 

un modelo educativo innovador 
cuyo fin es mejorar la calidad de 
los aprendizajes y la inclusión 
mediante la participación de toda 
la comunidad, rompiendo formas 
de imposición a través del diálogo 
igualitario. 

Se fundamenta en el aprendizaje 
dialógico, el cual muestra las inte-
racciones entre las personas a tra-
vés del diálogo como el elemento 
clave que hace posible que se pro-
duzca el aprendizaje. 

El modelo fomenta el desarrollo 
de un liderazgo escolar compar-
tido, denominado por sus men-
tores como liderazgo dialógico. 
Es decir, que distribuye de ma-
nera igualitaria la participación 
de todos los miembros de la co-
munidad (vecinos, voluntarios, 
universitarios, entre otros) con la 
finalidad de trabajar por la trans-
formación del centro educativo y 
la comunidad en la que está inser-
tada (Redondo-Sama, 2015). 

Las Comunidades de Aprendi-
zaje son un modelo educativo 
innovador cuyo fin es mejorar 

la calidad de los aprendiza-
jes y la inclusión mediante 
la participación de toda la 

comunidad.

Actualmente, 12 centros educati-
vos de Ecuador están en proceso 
de transformación en CdA. Par-
te de este proceso comprende la 
implementación de Actuaciones 
Educativas de Éxito (AEE), es de-
cir, prácticas que han demostra-
do científicamente que aumen-
tan el desempeño académico y la 
convivencia escolar. De las siete 
AEE, tres son aplicadas sistemá-
ticamente en Ecuador: Grupos 
Interactivos, Tertulias Dialógicas 
(actividades en el aula) y Forma-
ciones Pedagógicas Dialógicas 
(docentes y directivos).  

Desde su implementación en 
2017, los resultados de su impac-
to muestran cambios sustanciales 
en el tipo de liderazgo. La par-
ticipación de estudiantes en las 
tertulias dialógicas no solamen-
te ha mejorado el clima escolar 
sino que también ha favorecido 
el desarrollo de nuevos liderazgos 
dentro del aula, donde tradicio-
nalmente se tienen roles defini-
dos. 

“Antes tenía una idea en mente 
y no sabía si era la correcta, pero 
por miedo a que me dijeran que 
estaba mal, yo me quedaba calla-
da. Cuando empezamos (las ter-
tulias) no quería participar, pero 
cuando encontré un párrafo que 
me llamó la atención, me decidí a 
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hablar, y desde ahí tomé confian-
za y empecé a decir lo que yo pen-
saba”, menciona una estudiante. 

A la vez, su compañera de clase 
manifiesta que las tertulias les 
han ayudado en las exposiciones 
orales en las demás asignaturas: 
“Ahora hablamos mejor. En la úl-
tima exposición la profesora me 
felicitó”.

Por otro lado, las Formaciones 
Pedagógicas Dialógicas son espa-
cios en los que los docentes y di-
rectivos se actualizan y discuten 
acerca de las teorías e investiga-
ciones educativas más relevantes, 
permitiendo que los docentes re-
flexionen sobre sus prácticas en 
las aulas. 

Este intercambio de experiencias, 
basado en el diálogo igualitario, 
constituye una formación conti-
nua de calidad. En este aspecto, 
Leithwood y colegas, y Day y cole-
gas (citados en Bolívar, 2014) en-
fatizan que el desarrollo profesio-
nal docente es considerado como 
una práctica de liderazgo exitoso 
que “potencia las capacidades de 
los miembros de la escuela y con-
tribuye a incrementar los propios 
saberes y habilidades profesiona-
les para reutilizarlos en las nuevas 
formas de hacer escuela” (p. 60). 

Ricardo Flor, coordinador del De-
partamento de Consejería Estu-
diantil de la UE Manuela Espejo, 
habla acerca del desarrollo de las 
formaciones pedagógicas: “Co-
menzamos con mucha seriedad 
y al final terminamos como un 
grupo. Se ayudaban los unos a los 
otros, se tenían más confianza. 
Incluso este grupo de profesores 
elevó una propuesta al Consejo 

Ejecutivo sobre determinada for-
ma de trabajo. Creo que si no hu-
bieran tenido la consolidación del 
grupo, tal vez no lo habrían podi-
do formular a las autoridades”. 

De la misma manera, Fernanda 
Lara, docente del CEI Patricio Ro-
mero Barberis, explica que “(las 
formaciones) nos han permitido 
formarnos como líderes docentes 
en cada uno de los grupos que es-
tán bajo nuestra responsabilidad 
y, sobre todo, mejorar nuestro po-
der de convocatoria tanto a alum-
nos como a padres de familia”.  

Paralelamente a las Actuaciones 
Educativas de Éxito, el modelo 
educativo contempla la partici-
pación de familiares, docentes y 
estudiantes en la toma de decisio-
nes dentro de los planteles, lo que 
ha modificado el tipo de liderazgo 
de los directivos de los centros 
educativos. Milton Chancosi, di-
rector del CECIB Cayambe señala:  
“(… ) Creo que (las Comunidades 
de Aprendizaje) sí han tenido in-
jerencia para que el trabajo en 
equipo sea muy horizontal, mas 
no ligado solamente a lo que yo 
dispongo, sino más bien en que 
todos tienen su punto de vista y 
se pueda llegar de manera con-
sensuada a un acuerdo con mayor 
éxito”, 

Así también lo considera Beatriz 
Franco, directora de la UE Daniel 
Acosta Rosales
“(…) Comunidades de Aprendiza-
je es una oportunidad que me ha 
permitido fortalecer el liderazgo a 
través de nuevas formas de dirigir 
el centro, con la ayuda de los do-
centes, estudiantes y voluntarios, 
que todos trabajemos para un 
solo fin dirigido a mejorar la cali-
dad de aprendizaje (…)”. 

En cuanto a la participación de 
familiares, Gladys Tipán, madre 
de familia del CEI Patricio Ro-
mero Barberis, cuenta que des-
de que empezó Comunidades 
de Aprendizaje es posible “ver lo 
que aprenden nuestros hijos, no-
sotros podemos ayudar en casa, 

ver cómo están aprendiendo. 
Me parece excelente que a noso-
tros también nos involucren en 
el aprendizaje de nuestros hijos, 
para saber qué hacen”.

En conclusión, se evidencia la ne-
cesidad de promover un liderazgo 
dialógico mediante el aprendiza-
je, la adaptación y el conocimien-
to compartido. Para ello es vital la 
movilización de toda la comuni-
dad. Aunque las investigaciones 
acerca del impacto de Comunida-
des de Aprendizaje en el liderazgo 
son vastas, se espera que sirvan 
como insumo al contexto educa-
tivo nacional, el cual está a la bús-
queda de una transformación que 
involucre y corresponsabilice a 
toda la comunidad educativa. 

Para lograr transformaciones 
basadas en nuevos cono-

cimientos y habilidades es 
necesario alcanzar un lideraz-
go distribuido en las escuelas, 
en las que participen distintos 

actores.
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